





























Pedagogía de la atención para el siglo xxi: 
más allá de una perspectiva psicológica
Pedagogy of attention for the twenty-first century: 
beyond a psychological perspective
Dr. Alberto SÁNCHEZ ROJO. Profesor Ayudante Doctor. Universidad Complutense de Madrid (asanchezrojo@ucm.es).
Resumen:
Las tecnologías de la información y la co-
municación (TIC) han cambiado indudable-
mente nuestro mundo y la forma en la que lo 
habitamos. Hoy en día, estamos más y mejor 
informados, ya que tenemos múltiples canales 
para entrar en contacto con otros al momento. 
Ahora bien, está facilidad para informarnos y 
comunicarnos ha hecho que nuestra atención 
sea constantemente reclamada, hasta el punto 
de que acaba perdida o sobrepasada. Siguien-
do una metodología de análisis documental y, 
por tanto, a partir del análisis crítico de textos, 
este artículo busca dar respuesta pedagógica 
a una atención que debería no verse colapsa-
da. Para ello, en primer lugar, describiremos el 
contexto de interconexión actual, mostrando 
hasta qué punto tiene ventajas, pero también 
inconvenientes, que señalan directamente al 
concepto de atención. En segundo lugar, anali-
zaremos este concepto desde un punto de vista 
pedagógico. Esto nos conducirá, por un lado, a 
la psicología y, por otro, a la filosofía. Mostra-
remos que la pedagogía se ha centrado única-
mente en la perspectiva psicológica cuando el 
punto de vista filosófico es igualmente esencial 
para la educación. Finalmente, llegaremos a 
la necesidad de una pedagogía de la atención 
para el siglo xxi que recupere la concepción 
que aporta la filosofía y que nunca debería ha-
ber sido olvidada.
Descriptores: filosofía de la educación, peda-
gogía, ética, TIC, atención.
Abstract:
Information and communication tech-
nologies (ICT) have undoubtedly changed 
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our world and the ways we live in it. Now-
adays, we are more and better informed as 
well as having multiple channels for making 
immediate contact with others. However, 
this ability to be informed and communicate 
means there are constant demands on our 
attention to the extent it becomes distracted 
or overloaded. By using a document analy-
sis methodology based on critical analysis of 
texts, this paper aims to provide pedagogi-
cal solutions for a capacity for attention at 
risk of being overwhelmed. To do so, we first 
describe the current context of interconnec-
tion, showing the extent to which it has some 
advantages, but also drawbacks that point 
directly at the concept of attention. Sec-
ondly, we analyse this concept from a ped-
agogical perspective. This, on the one hand, 
leads to psychology and, on the other hand, 
to philosophy. We show that pedagogy has fo-
cused only on the psychological perspective 
event though the philosophical standpoint is 
equally vital for education. Finally, we come 
to the need for a pedagogy of attention for 
the twenty-first century that reclaims the 
philosophical conception, which should have 
never been forgotten.
Keywords: educational philosophy, pedagogy, 
ethics, ICT, attention.
1. Introducción: el poder de una 
imagen
En septiembre de 2015, una fotogra-
fía, que perfectamente podría haber pa-
sado desapercibida entre los millones de 
imágenes que inundan cada día la red, 
dio la vuelta al mundo para mostrar, de 
manera directa y visual, la realidad de un 
cambio en nuestra manera de ser y estar 
en el mundo gracias a las nuevas posibi-
lidades de interconexión. John Blanding, 
fotógrafo de The Boston Globe, fue quien 
inmortalizó este momento mientras cu-
bría el preestreno de la película Black 
Mass en Brookline, un pequeño pueblo 
del condado de Norfolk, en el estado de 
Massachutsetts (Estados Unidos). En un 
momento determinado, Blanding decidió 
fotografiar a algunas de las personas que 
se situaban a las afueras del teatro don-
de se proyectaría la película, las cuales 
observaban cómo las estrellas del filme 
pasaban por una improvisada alfombra 
roja. En dicha fotografía (Blanding, 2015) 
vemos a un gran grupo de personas, to-
das muy juntas, casi agolpadas, que ríen 
y parecen eufóricas previsiblemente por 
el paso de los artistas. Prácticamente to-
das tienen su smartphone en mano y la 
gran mayoría de ellas están mirando a 
través de la pantalla. Quieren inmorta-
lizar el momento en su memoria digital. 
Solamente una mujer aparece sin teléfo-
no en primera fila. Se encuentra apoyada 
en la barandilla de seguridad en postura 
relajada. Observa y sonríe calmadamen-
te. Está disfrutando el momento y así lo 
transmite con la expresión de su rostro. 
Nada más parece importarle en ese ins-
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simplemente con el objetivo de atender, 
abierta a lo que el mundo tenga para bien 
ofrecerle, el resto está atendiendo a fin 
de tener algo que compartir, ya sea en ese 
momento o después. Su atención es, de 
esta forma, forzada, pues lo importante 
es lo que vendrá después, con quién co-
mentarán el vídeo o la fotografía que es-
tán haciendo, a qué red social lo subirán 
o a qué amigo se lo enviarán. Para la se-
ñora de la primera fila lo importante es 
estar allí y en ese momento, con todos sus 
sentidos bien abiertos, receptivos a lo que 
les pueda llegar. Atender a lo que tiene 
enfrente es lo más importante para ella, 
es su fin y por eso se muestra tan tran-
quila, no tiene la ansiedad de pensar en 
la posibilidad de una imagen desenfocada 
o un vídeo borroso que luego no valga la 
pena mostrar.
Hace ya algunos años, la investigadora 
N. Katherine Hayles (2007) mostró hasta 
qué punto nuestro mundo digitalizado esta-
ba dando lugar a un desplazamiento genera-
cional en lo concerniente al estilo cognitivo. 
Dicho desplazamiento, según ella, suponía 
un problema educativo, el cual estaba direc-
tamente relacionado con la atención. Mien-
tras que las últimas generaciones analógicas 
destacaban por un estilo cognitivo predomi-
nantemente basado en una atención profun-
da (deep attention), las nuevas generaciones 
digitales destacaban por un estilo que venía 
apoyado en lo que podríamos denominar 
una atención aumentada (hyper attention). 
Siguiendo sus propias palabras:
La atención profunda […] se ca-
racteriza por la concentración en un 
solo objeto durante largos períodos de 
tiempo (por ejemplo, una novela de 
Dickens), ignorando los estímulos del 
exterior mientras se está ocupado, pre-
firiendo una única corriente de infor-
mación, y teniendo una alta tolerancia 
a tiempos largos de concentración. La 
atención aumentada se caracteriza por 
el cambio rápido de concentración entre 
diferentes tareas, prefiriendo múltiples 
corrientes de información, buscando 
un alto nivel de estimulación, y tenien-
do una baja tolerancia al aburrimiento 
(Hayles, 2007, p. 187).
A pesar de que la segunda, siendo de 
hecho más antigua en origen, nos pro-
porciona destrezas mucho más efectivas 
para la supervivencia, como la capacidad 
de reacción y alerta, la primera constitu-
ye la base fundamental para el desarrollo 
de habilidades más intelectuales como la 
«memoria a largo plazo, la construcción 
del conocimiento conceptual y el pensa-
miento crítico» (Kegley, 2018, p. 297). Es 
debido a esto que, según Hayles (2007), 
desde el ámbito educativo, se hace ne-
cesario recurrir a la implementación de 
determinadas estrategias, o incluso, en 
algunos casos, al uso de medicamentos, a 
fin de conservar los beneficios de la aten-
ción profunda en un mundo hiper-esti-
mulado que hace prevalecer en las nuevas 
generaciones de manera prácticamente 
plena la atención aumentada. Para ella, 
un equilibrio entre ambas se hace ne-
cesario y plantea alternativas, a través 
de la adaptación de los contenidos y los 
métodos de enseñanza, que, permitiendo 
alcanzar idénticos objetivos, eviten for-
zar el ejercicio de la atención profunda a 
unos cerebros cada vez menos preparados 





















































No obstante, si bien Hayles (2007) supo 
muy bien detectar estos dos tipos de aten-
ción, el desplazamiento generacional que 
se estaba produciendo y los motivos que 
estaban llevando, y que aún llevan, al ám-
bito educativo a proceder de una determi-
nada manera, pasó por alto otra distinción 
que, tal y como trataremos de defender 
aquí, escondería el verdadero problema. 
Dicha distinción apunta a la diferencia 
de entender la atención como fin o como 
medio. A continuación, describiremos, en 
primer lugar, nuestro mundo actual y mos-
traremos hasta qué punto urge analizar la 
atención desde una perspectiva educativa. 
En segundo lugar, ahondaremos en la dis-
tinción entre atención como fin y atención 
como medio, y señalaremos los principales 
aspectos educativos de trabajar atendien-
do a una o a otra de manera fundamental. 
Para finalizar, concluiremos con la necesi-
dad de elaborar una determinada pedago-
gía de la atención que realmente forme a 
las nuevas generaciones para saber ser y 
estar de manera responsable en nuestro 
mundo actual.
2. El ciberespacio: un mundo que 
reclama demasiada atención
Prácticamente finalizada la segun-
da década del siglo xxi y echando la vista 
atrás, no podemos dejar de reconocer has-
ta qué punto nuestro mundo ha cambiado 
en los últimos veinte años. Nos guste más 
o nos guste menos, hayamos nacido en un 
mundo digital o en un mundo analógico, 
hemos de aceptar que, hoy, las tecnologías 
de la información y de la comunicación 
(TIC) están presentes en nuestra vida, 
configurando ciertas maneras de ser y de 
estar en el mundo, muchas de las cuales 
habrían sido impensables apenas cuaren-
ta años atrás. Dicho cambio ha alcanzado 
un nivel global pues, aunque la denomi-
nada brecha digital siga presente y haya 
personas que, por diversas circunstancias, 
no tengan acceso a la red, no cesan de im-
plementarse políticas de inclusión digital 
promovidas por organismos tanto nacio-
nales como internacionales que ayudan a 
reducirla (Andreasson, 2015). A esto hay 
que añadir la cada vez mayor sencillez de 
uso que presentan dichas tecnologías que, 
si bien en sus orígenes precisaban de un 
saber experto, a partir de mediados de la 
década de los 2000, y con la aparición de 
la denominada web 2.0, fueron simplifica-
das hasta tal punto que hoy cualquiera, sin 
grandes dificultades, puede hacer uso de la 
gran mayoría de ellas (O'Reilly, 2005). Esto 
ha hecho que aumenten los canales de in-
formación, así como la participación en los 
mismos, con importantes consecuencias en 
todos los ámbitos.
Desde un punto de vista político, hay 
autores que han definido el ciberespacio 
al que dan acceso las TIC como el ágora 
del siglo xxi y sostienen que la red ha ser-
vido para lograr el empoderamiento de la 
ciudadanía de a pie, cuya voz puede ahora 
ser más fácilmente escuchada (García Del 
Dujo, Muñoz Rodríguez y Hernández Se-
rrano, 2015). Atendiendo al campo laboral, 
la introducción de las TIC en el ámbito de 
los negocios y de la empresa ha sido esencial 
en la agilización de los procesos, lo cual ha 
permitido reducir costes, al mismo tiempo 
que ha aumentado la productividad (Ro-
dríguez, 2014); lo mismo ha ocurrido con 
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se han visto multiplicadas, reclamando 
una gran parte de la ciudadanía un cambio 
educativo desde sus mismos cimientos. Las 
nuevas generaciones crecen en constante 
contacto, siempre colaborando, de tal ma-
nera que sus cerebros son más proclives 
a aprender cooperando (Noguera, 2015). 
Por último, dentro del ámbito personal, 
las TIC se han convertido en el principal 
medio de socialización y permiten crear, 
aumentar y mantener vínculos personales 
aparentemente con mayor efectividad (Xa-
vier y Neves, 2014).
Ahora bien, no todo ha resultado tan 
positivo y el mundo de las TIC también ha 
supuesto una serie de inconvenientes que 
tienen como base un problema atencional. 
Para darse cuenta de esto, basta con anali-
zar un día cualquiera en la vida de una per-
sona corriente a partir del momento en que 
dispone de acceso a internet y, sobre todo, 
de smartphone. Desde que se levanta, se ve 
obligado a procesar una ingente cantidad 
de información, ya que muchos elementos, 
desde diversos ámbitos, no paran de recla-
mar su atención de forma simultánea. En 
nuestro mundo, todo significa y todo re-
quiere de nuestra participación al instante. 
Se nos quiere como amigos, como trabaja-
dores, como ciudadanos y como parientes, 
siempre y en todo momento; eternamente 
disponibles y disponibilizados, aptos para 
atender a la vez multitud de frentes.
Así pues, no es de extrañar que esto nos 
haga perder la capacidad de concentrarnos 
(Carr, 2010). De esta manera, en vez de vi-
vir, nos dejamos vivir, intentando alcanzar 
el máximo de tareas posibles y dejándonos 
guiar de forma fácil e irreflexiva por el 
contexto. Tal y como sostiene Corea (2004, 
p. 51), «la velocidad de los estímulos hace 
que el precepto no tenga el tiempo necesa-
rio para alojarse en la conciencia. Es decir, 
[…] la subjetividad informacional se cons-
truye a expensas de la conciencia», lo cual 
hace que la mayoría de las personas carez-
can de auténtica personalidad. No tienen 
tiempo para desarrollarla. Demasiado a lo 
que atender, tiempo escaso para interio-
rizarlo. Es por este motivo que la crítica 
política acaba teniendo poco sustento; que 
el ámbito educativo y laboral termina sa-
turando; y que las relaciones personales 
se convierten en contactos puntuales y 
superficiales nada estables ni profundos. 
Vivimos en un mundo sobreinformado que 
reclama nuestra atención hasta el punto 
de quemarla (Han, 2012). Ahora bien, si 
dicho mundo está mermando la capaci-
dad atencional de quienes crecimos y nos 
educamos en otro no tan exigente desde el 
punto de vista de la atención, mucho peo-
res pueden llegar a ser las consecuencias 
en este sentido para quienes han nacido y 
se están educando en él. De hecho, algunas 
de ellas, incluso a modo de trastorno, ya se 
están manifestando.
El uso de dispositivos tecnológicos por 
parte de los niños, desde su más tierna 
infancia, no deja de incrementarse. Cada 
vez son más baratos, cuentan con aplica-
ciones pensadas específicamente para las 
diferentes edades de la infancia y su uso es 
vendido como «educativo» y «formativo» 
para el buen desarrollo del niño, lo cual 
atrae a las familias a la hora de adquirir-
los y potenciar que sus hijos los utilicen 
(Barmomanesh y Vodanovich, 2017). Sin 





















































de las aplicaciones que podemos encontrar 
para niños en el ciberespacio permiten 
ejercitar determinadas áreas cerebrales 
cuyo estímulo es importante para su buen 
desarrollo, está demostrado que, sobrepa-
sado cierto límite de tiempo de uso, es muy 
probable que, debido a un exceso de esti-
mulación, se produzcan ciertos problemas 
de autorregulación del comportamiento 
(Domingues-Montanari, 2017).
Expertos en desarrollo infantil reco-
miendan evitar cualquier exposición a 
las pantallas en niños de cero a dos años 
(Kabali et al., 2015) y limitan a un máxi-
mo de treinta minutos al día dicha expo-
sición en niños de dos a seis (Wu et al., 
2017). De lo contrario, las consecuencias 
podrían incluso llegar a ser neurológicas, 
pudiéndose producir alteraciones en el de-
sarrollo normal de la estructura cerebral 
(Sigman, 2017). Las familias, influidas por 
el marketing de las empresas fabricantes 
de dispositivos tecnológicos, pensando en 
las ventajas futuras para sus hijos si desde 
pequeños se acostumbran a manejarlos y 
también agradecidas por la calma que les 
inducen cuando se encuentran agitados, 
tienden a sobrepasar estos límites, los 
cuales son ya de por sí difíciles de cumplir, 
sobre todo en los núcleos urbanos, donde 
más allá del ámbito privado de cada uno, 
las pantallas han empezado a colonizar 
el espacio público, estando presentes en 
carteles, fachadas de edificios y medios de 
transporte, resultando casi imposible huir 
de ellas (Brown y Smolenaers, 2018).
Así pues, no es de extrañar que, aten-
diendo a lo anterior, no dejen de aumentar 
los casos de niños afectados por el deno-
minado trastorno por déficit de atención e 
hiperactividad (TDAH), el cual, desde hace 
años, se reconoce precisamente, en la gran 
mayoría de los casos, como directamente 
relacionado con determinadas limitaciones 
en el desarrollo de las funciones ejecutivas 
responsables de la autorregulación com-
portamental (Barkley, 1997). En efecto, 
las pantallas, llenas de color y de posibi-
lidades, son un medio de estimulación ce-
rebral tremendamente potente, sobre todo 
para quien está en pleno proceso de desa-
rrollo. La pantalla táctil permite al niño 
ser atraído por millones de estímulos a los 
que puede ir dando respuesta simplemen-
te clicando; es decir, realizando un sencillo 
movimiento de dedo que le conduce de un 
sitio a otro al momento y satisfacer así, de 
modo inmediato, todos sus deseos. Esto 
provoca un aprendizaje que es después ex-
trapolado a otros ámbitos, el cual lo hace 
más impaciente y menos proclive a sopor-
tar aquellos instantes en los que no hay 
estímulos (Lauricella, Wartella y Rideout, 
2015). Acostumbrado a recibirlos de mane-
ra constante y a que sus deseos sean cum-
plidos con inmediatez, es comprensible 
que le cueste desarrollar las funciones eje-
cutivas responsables de la autorregulación 
de su comportamiento (Peñafiel, Herrera, 
Ferreccio y David, 2016). Esto no quiere 
decir que las pantallas causen de manera 
automática TDAH, ni que sea este el úni-
co factor clave en su desarrollo, pues hay 
bastantes más; no obstante, la relación es 
directa, de manera que los expertos inclu-
yen la reducción del tiempo que los niños 
pasan interaccionando con dispositivos 
tecnológicos como una de las medidas que 
tomar a la hora de abordar este problema 
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A su vez, con independencia de si el 
niño ha sido diagnosticado con TDAH o 
no, lo que es cierto es que no deja de ser ló-
gico que aquellos que se forman en contas-
te interacción con dispositivos electróni-
cos devengan incapaces de controlar a un 
yo que se les escapa entre tanto estímulo. 
Sin tiempo para detenerse y estar consigo 
mismos, nunca llegan a configurarse como 
sujetos autónomos, responsables y con 
capacidad moral; es decir, individuos con 
personalidad propia y capaces de autorre-
gular su comportamiento de forma acorde 
a su realidad (Steiner-Adair, 2014). Es por 
este motivo por el que, desde el punto de 
vista educativo, urge averiguar cuál es la 
mejor manera de trabajar la atención du-
rante la infancia, tanto desde una perspec-
tiva familiar, como desde el punto de vista 
escolar.
3. Psicología, filosofía y pedago-
gía: la atención como fin o la aten-
ción como medio
En 1806, Herbart, comúnmente consi-
derado el padre de la pedagogía moderna, 
afirmaba que «el interés tiene como punto 
de partida los objetos y las ocupaciones in-
teresantes […]. Producir y presentar[las] 
es objeto de la instrucción, la cual con-
tinúa y completa el trabajo preliminar 
procedente de la experiencia y del trato 
social» (Herbart, 1914, pp. 59-60). Es de-
cir, que el interés no parte de uno mismo, 
sino de los objetos con los que uno se va 
encontrando, y que el papel del instructor 
consistiría en intentar que dichos objetos 
y ocupaciones fuesen presentándose de la 
manera más adecuada y completar así un 
trabajo que ya había sido comenzado de 
manera natural por la experiencia. Cierto 
es que estos objetos podían ser muchos y 
variados, pues la realidad es muy diversa; 
no obstante, para él, «aunque las direc-
ciones del interés deben ser tan variadas 
como varios y múltiples son los objetos 
que se nos presentan, es necesario que 
aquellas partan todas de un mismo pun-
to inicial» (Herbart, 1914, p. 64); o lo que 
es igual, que tengan todas como punto de 
partida una misma persona, consciente de 
sí misma, así como de su realidad, ya que, 
de lo contrario, el caos de impresiones po-
dría conducirla a la indiferencia, la cual, 
según Herbart, está a un paso de la inmo-
ralidad. Con el fin de lograr esa unidad, 
este autor afirmaba como esencial que, en 
la medida de lo posible, los objetos fuesen 
presentándose no de manera simultánea, 
sino sucesiva, siendo esta para él la ma-
nera más adecuada; es decir, aquella que 
permite reservar el tiempo necesario para 
que se produzca una concentración, luego 
otra, más tarde la siguiente, y así sucesi-
vamente, pasando cada una de ellas, por 
turnos, al ámbito de la reflexión, el cual 
irá poco a poco conformando la identidad 
singular y única del sujeto, ya que «la 
personalidad descansa en la unidad de la 
conciencia, en el recogimiento [y] en la re-
flexión» (Herbart, 1914, p. 66).
Continua el autor su argumentación 
diciendo que cuando el individuo «dirige 
su fuerza a preparar lo que anteriormen-
te hemos llamado concentración, podemos 
designar el espíritu así ocupado con la 
palabra atención» (Herbart, 1914, p. 73), 
una atención que, precisamente por con-
sistir en procesar poco a poco y por partes 





















































Ahora bien, y esto es esencial para el tema 
en cuestión,
lo esperado no es idéntico a lo que des-
pierta la espera. Aquello que quizá podría 
manifestarse primero, es futuro; esta, en la 
cual o por la cual podría presentarse o produ-
cirse lo nuevo, es lo actual, que, en el interés, 
fija la atención. Pero si el estado de ánimo 
se modificase de tal suerte que el espíritu se 
ocupase más de lo futuro que de lo actual, y 
desapareciera la paciencia que reside en la 
espera, el interés se convertiría en deseo; este 
se daría a conocer exigiendo su objeto [… y] 
se vendría a parar, todo lo más, a un sistema 
del deseo, a un plan del egoísmo, pero a nada 
que se pudiese conciliar con la mesura y la 
moralidad (Herbart, 1914, pp. 73-74).
Si esto es así es porque la moralidad de-
pende de la subjetividad, de una personali-
dad propia que solo puede lograrse a partir 
de la calma que implica pasar por sucesivos 
procesos consistentes en recibir objetos ex-
ternos, fijar la atención concentrándose en 
ellos y finalmente llevarlos a la reflexión, 
donde se unirán con otros que previamen-
te ya habían quedado guardados dentro. El 
deseo es para Herbart irreflexivo, parte del 
instinto, ya surja de uno mismo, ya sea im-
pulsado por un estímulo externo. Si uno se 
deja llevar por el deseo, si no se para a re-
flexionar, no desarrolla una identidad au-
téntica, simplemente sigue por inercia lo 
que una emoción no racionalizada le dice 
que debe alcanzar, de modo que no puede 
responder de sí mismo y mucho menos del 
mundo y de los demás. Es por esto por lo 
que Herbart defiende que la instrucción 
debiera servir para incidir en la recepción 
de los objetos externos, de tal forma que se 
potencie el interés, al mismo tiempo que se 
controla el deseo.
Sin embargo, a pesar de ser estos los 
orígenes del estudio moderno de la aten-
ción desde una perspectiva pedagógica, los 
análisis y el modo pedagógico de proceder 
actual no parten en este sentido tanto de 
los planteamientos del padre de la peda-
gogía moderna como de uno de los consi-
derados padres de la psicología moderna, 
William James. En sus Principios de Psi-
cología, publicados por primera vez en 
1890, James define la atención como «la 
acción de tomar posesión, realizada por el 
espíritu, en forma clara y vívida, de uno de 
los que parecen varios objetos o series del 
pensamiento simultáneamente posibles. 
[…] Implica —concluye el autor— el apar-
tamiento de algunas cosas para ocuparse 
científicamente de otras» (James, 1909, 
p. 432). En un principio, esta definición no 
parece muy diferente del planteamiento de 
Herbart, quien también sostenía la impor-
tancia de salir de la simultaneidad para así 
potenciar la atención. Ahora bien, si ana-
lizamos más en detalle a ambos autores, 
veremos que hay una diferencia esencial: 
mientras que Herbart pone el acento en el 
objeto de interés, James lo hace en el suje-
to interesado, lo cual merece ser resaltado, 
pues, si bien el primero defiende la preva-
lencia de la pasividad del sujeto en tanto 
que sujeto atento, el segundo mantiene 
más bien que lo que debe prevalecer es la 
acción voluntaria del sujeto como agente 
regulador de su propia actitud atenta.
Esto no quiere decir que Herbart o Ja-
mes solo considerasen un tipo de atención; 
al igual que Herbart concebía la posibili-
dad de una atención voluntaria regida por 
el deseo, James —quien elaborará una 
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existencia de una atención pasiva e invo-
luntaria. Ahora bien, la importante será, 
para él, la atención profunda. Esto se debe 
a que James, desoyendo los problemas se-
ñalados por Herbart, consideraba que
la facultad de retrotraer voluntaria-
mente una atención fugitiva es la verda-
dera raíz del juicio, del carácter y de la 
voluntad. Nadie —concluirá el autor— es 
compos sui si no la tiene, [de manera que] 
una educación que mejorase esta facultad 
sería la educación par excellence (James, 
1909, p. 454).
Herbart, por el contrario, siguiendo un 
planteamiento distinto, defendía, como 
esencia del juicio, el carácter y la volun-
tad; no tanto la facultad de actuar sobre 
la atención a fin de reconducirla, como la 
capacidad para recibir e interiorizar la rea-
lidad que se nos presenta. La acción, para 
él, debía venir precedida de un largo proce-
so de recepción, pues, tal y como señalába-
mos más arriba, de lo contrario, la acción 
partiría de la inercia, y no de un individuo 
particular cuya personalidad formada le 
otorga una subjetividad moral no suscepti-
ble de actuar de cualquier manera.
Posteriormente, la psicología, en tanto 
que ciencia, se iría perfeccionando a pasos 
agigantados, siendo lógico que la pedago-
gía, en su evolución como ámbito de cono-
cimiento experto, se dejase guiar e influir 
en mayor medida por esta (Touriñán y Ro-
dríguez, 1993).
Por su parte, la psicología de la atención 
seguiría evolucionando en consonancia con 
los planteamientos de James, de manera 
que es la «dimensión funcional, selectiva, 
de la atención la que ha sido destacada y 
analizada en la mayor parte de la investi-
gación contemporánea durante los últimos 
cincuenta años» (Johnson y Proctor, 2015, 
p. 42). Así pues, hoy en día contamos con 
innumerables test que nos ayudan a medir 
los niveles de atención de los individuos en 
función de hasta qué punto la controlan 
(Soprano, 2014), así como también dispone-
mos de distintas técnicas que permiten en-
trenarla, habiéndose demostrado que esto 
es posible a cualquier edad y que, al hacer-
lo, podemos influir de manera muy positiva 
en el comportamiento (Posner, 2012). Estos 
estudios parecen demostrar que los chicos 
con mayores problemas de atención tienen 
menos éxito académico (Rabiner, Godwin y 
Dodge, 2016) y que un mayor entrenamien-
to del control voluntario de la misma con-
lleva mejoras en el rendimiento y, por tanto, 
nos sitúa más cerca del éxito (Kirk, Gray, 
Ellis, Taffe y Cornish, 2017). Es por esta ra-
zón que, desde un punto de vista educativo, 
no dejan de aparecer herramientas que per-
miten que los niños entrenen su atención, 
sobre todo la atención sostenida, que es la 
que realmente forma evitando la multita-
rea, claramente perjudicial desde un punto 
de vista psicológico y cerebral (Calderwood, 
Ackerman y Conklin, 2014). Todas estas 
estrategias de entrenamiento, tanto para 
gente diagnosticada con TDAH como para 
individuos no diagnosticados, están orien-
tadas a la adquisición de una serie de hábi-
tos que posibilitan la autorregulación de la 
atención, así como dirigirla allí donde por la 
razón que sea la queremos llevar; o lo que 
es lo mismo, permiten trabajarla como me-
dio. Entrenando nuestra atención podemos 
ser más productivos y más eficaces, atender 





















































queremos y evitar perder tiempo. A su vez, 
dichas estrategias están cada vez más adap-
tadas a cada uno gracias a la neurociencia, 
que, mediante determinadas técnicas de 
estudio cerebral, permite «estimar cuánto 
esfuerzo le ha tomado a un estudiante pro-
cesar un ítem sin necesidad de interrumpir 
el proceso de aprendizaje para realizar un 
test de conocimiento» (Wickens y McCar-
ley, 2008, p. 183). La atención es la base de 
otras funciones cognitivas fundamentales 
como la memoria o la percepción, por lo que 
es importante garantizar su buen funciona-
miento (Styles, 2010). No obstante, desde 
un punto de vista psicológico, no tenemos 
de qué temer, pues saber atender de forma 
adecuada no consiste sino en seguir ciertos 
procedimientos cuya automatización puede 
lograr cualquiera, con mayor o menor es-
fuerzo.
Ahora bien, hay quien ha visto un error 
en la utilidad pedagógica real de este es-
fuerzo, precisamente por una mala com-
prensión, desde un punto de vista edu-
cativo, del concepto de atención. Así, por 
ejemplo, la pensadora Simone Weil consi-
deraba que dicho esfuerzo
es estéril para el estudio, aunque se 
haga con buena intención. […] La atención 
—continuaba la autora— es un esfuerzo; 
el mayor de los esfuerzos, quizá, pero un 
esfuerzo negativo. […] Veinte minutos de 
atención intensa y sin fatiga valen infini-
tamente más que tres horas de esa dedi-
cación de cejas fruncidas […]. La atención 
consiste en suspender el pensamiento, en 
dejarlo disponible, vacío y penetrable al ob-
jeto […], a la espera, sin buscar nada, pero 
[con la mente] dispuesta a recibir en su 
verdad desnuda al objeto que va a penetrar 
en ella (Weil, 1993, pp. 70-71).
Se refería Weil aquí al tipo de atención 
que priorizaba Herbart, un tipo de aten-
ción que no puede autorregularse, que no 
es controlable ni entrenable, pero que nos 
abre las puertas a mucho más de lo que 
podríamos esperar, precisamente porque 
no esperando nada lo esperamos todo. Se 
trata de la atención como fin y no como 
medio; un tipo de atención que no puede 
directamente educarse, pero cuya apari-
ción puede potenciarse facilitando el dis-
frute de tiempos vacíos, no ocupados, pues 
estos son su condición de posibilidad. La 
vida, el mundo y nuestro caminar por él 
nos hacen esperar cosas; podemos entre-
nar nuestra mente para atender a lo que 
se supone que debemos atender y para 
cumplir con las expectativas que se supone 
que debemos de cumplir, tarde o temprano 
llegará, o bien lo esperado, o bien la deses-
peración. No obstante, para estos autores, 
trabajar educativamente la atención no 
debiera sustentarse tanto en la espera de 
lo concreto, que puede producir desespera-
ción, como en la espera sin más, sustento 
de toda esperanza, en tanto que condición 
de posibilidad de una atención no determi-
nada y siempre abierta.
Esta manera de atender no es otra que 
la que dio origen a la filosofía, la del «hom-
bre de theoria, es decir, el hombre que ha-
biendo suspendido su propia participación 
irreflexiva en la multiplicidad de prácticas 
en las que está arrojado, las tiene ante su 
mirada como objeto de un saber desinte-
resado y crítico» (Ronchi, 1996, p. 9); es 
decir, como un espectáculo, y es que en 
griego clásico el θεωρός es el espectador, 
el exspectator en latín, aquel que mira 
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al mismo tiempo que anhela y espera 
(Blánquez, 1994, p. 625). Tal y como de-
cía Blanchot (2004, p. 72), «la espera es la 
espera de la presencia que no está dada». 
Así pues, la mirada del filósofo trata de no 
lamentarse del pasado, ni de obsesionarse 
con el futuro, sino de realmente sentir el 
presente, para poder crear un pasado y un 
futuro que realmente le pertenezcan. No 
sin razón, Agustín de Hipona defendía «la 
mirada o la atención, [como] presente de 
lo presente» (Agustín de Hipona, 2007, 
p. 457). Tomando esto en consideración, y 
siguiendo a Gumbrecht, tal vez sea inte-
resante en la actualidad permitir «que las 
cosas advengan y […] dejar de preguntar 
qué es lo que esas cosas significan, pues 
ellas simplemente están presentes y llenas 
de significado» (Gumbrecht, 2005, p. 153).
Esta capacidad para situarse simple-
mente en el presente, sin pensar en nada 
más, aceptando recibir la realidad externa 
sin más, es lo que los clásicos entendían por 
filosofía como forma de vida, durante si-
glos oculta bajo un manto de disciplinarie-
dad y que muchos pensadores contempo-
ráneos han defendido recuperar (Aguilar, 
2010). Ahora bien, para ello, nos tenemos 
que dar tiempo, un tiempo cuya longitud 
no puede medirse, por ser indiferente, ya 
que lo importante no es que el tiempo sea 
largo o corto, sino que lo sintamos, que sea 
intenso, que experimentemos lo que Berg-
son (1999) denominó duración y que iba 
mucho más allá de lo cronológico. Se tra-
ta de un estado que nos hace vaciarnos de 
nosotros mismos, de nuestra realidad, de 
todo lo dado, abriéndonos a un mundo de 
posibilidades que nos construye como seres 
singulares, pues esta experiencia es única, 
no susceptible de fórmulas, técnicas o es-
trategias. Decía Heidegger que este tipo de 
atención, que él señaló como la clase más 
profunda de aburrimiento, «trae al mismo 
tiempo por primera vez, en toda su desnu-
dez, a él mismo en tanto que el sí mismo 
que es ahí y que ha asumido su ser-ahí» 
(Heidegger, 2007, p. 186); esto es, en tanto 
que ser humano realmente consciente de sí 
mismo, del mundo que tiene que habitar y, 
podríamos completar siguiendo a Lévinas, 
de la prevalencia ética de los demás, pues 
«la atención —afirma este autor— es aten-
ción a algo, porque es atención a alguien. 
La exterioridad de su punto de partida le 
es esencial, a ella, que es la misma tensión 
del yo» (Lévinas, 1977, p. 122), que se sabe 
ser único y singular, pero en un mundo que 
le exige responder de y por los demás. Si 
esto es así, es porque atender de esta forma 
es dejarse penetrar por un mundo, que no 
se nos presenta como exigencia sino como 
don, de manera que nos hace respetarlo y 
sentirnos responsables de su conservación 
(Esquirol, 2006).
Tal y como hemos podido observar, 
mientras que la psicología, concibiendo la 
atención como medio, nos permite adap-
tarnos de manera práctica y efectiva a las 
exigencias de nuestro mundo y de nues-
tra sociedad, la filosofía, entendiendo la 
atención como fin, nos ayuda a formarnos 
una personalidad singular y, lo que es más 
importante, una subjetividad moral. La 
pedagogía, que durante bastante tiempo 
priorizó la perspectiva filosófica, hace hoy 
prevalecer la psicológica; la cuestión es si, 
desde un punto de vista educativo, sobre 
todo en el mundo interconectado que habi-





















































4. Conclusión: una auténtica pe-
dagogía de la atención
Comenzamos este artículo señalando 
las múltiples ventajas que ha supuesto la 
incorporación de las TIC a todos los ámbi-
tos de nuestra vida. No obstante, la acele-
ración y las duras exigencias de atención 
variada y constante a las que este mundo 
nos somete, han terminado convirtiéndose 
en un inconveniente. Mucho a lo que aten-
der y un tiempo y una capacidad limita-
dos. Tanto es así que hay autores que han 
demostrado que un excesivo esfuerzo por 
atender a demasiados frentes, intentando 
procesar de manera continuada más in-
formación de la que es posible abarcar, ha 
llevado a un aumento del número de niños 
que desarrollan TDAH.
Nuestro mundo, en principio, no pare-
ce que vaya a cambiar de manera radical, 
de modo que las exigencias de atención y 
procesamiento de grandes cantidades de 
información no van a dejar de acompañar-
nos. Así pues, el ámbito educativo, desde 
hace años dependiente en gran medida de 
los diagnósticos procedentes del campo de 
la psicología, ha tendido y aún tiende a 
trabajar la atención en el sentido que esta 
vaya marcando. De esta forma, se pide a 
los docentes que se adapten al nuevo modo 
de aprender interactivo de los discentes y 
no dejan de aparecer estrategias didácticas 
que, o bien tratan de ajustar los conoci-
mientos al tipo de atención que Hayles de-
nominaba aumentada, o bien fuerzan que 
se produzca un ejercicio de la atención pro-
funda, responsable tradicionalmente de 
las capacidades cognitivas más intelectua-
les. Tenemos claro que el fin es adaptarnos 
a determinado sistema y la psicología nos 
dota de medios para ello, entre otros, de 
diferentes estrategias para el control vo-
luntario de una actitud atenta.
Ahora bien, tal y como hemos podido 
observar, la atención puede ser enten-
dida como algo más que un mero medio. 
La filosofía nos enseña a concebirla como 
un fin, lo cual quizá no facilite de manera 
plenamente efectiva la adaptación al sis-
tema, pero ayuda a configurar personali-
dades únicas, singulares, responsables y 
auténticas. La psicología es esencial para 
la educación, pues sin duda es fundamen-
tal que conozcamos cómo funciona el com-
portamiento humano, cómo aprendemos 
y cómo nos desarrollamos. No obstante, 
se da el caso «de algunas propuestas pro-
cedentes de la psicología que han tras-
pasado la barrera de la descripción, para 
postularse como teorías educativas, y no 
solo como teorías del aprendizaje» (Prieto, 
2018, p. 306). Esto es precisamente lo que 
ha ocurrido con el análisis de la atención, 
que, al ser monopolizado en el ámbito edu-
cativo por corrientes procedentes de la psi-
cología, ha terminado ocultando otras for-
mas que siempre fueron importantes para 
la pedagogía.
El tratamiento de la atención desde un 
punto de vista meramente psicológico en el 
ámbito educativo ha hecho que se la con-
ciba, desde una perspectiva economicista, 
solo como un medio para ahorrar tiempo, 
cuando es mucho más que eso. Tal y como 
sostiene Han (2017, p. 103):
Hoy, la economía de la atención despla-
za tanto a la poética de la atención como 
a la ética de la atención, extinguiéndolas. 
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atención totaliza el tiempo del yo. Por el 
contrario, la poética de la atención descu-
bre el tiempo propio más específico de lo 
distinto, el tiempo de lo distinto. Deja «ex-
presarse lo que, a él, al otro, le es más pro-
pio: su tiempo».
Es precisamente el hecho de permitir 
que aquello que viene de fuera se presen-
te sin más, sin exigencias de tiempos o de 
espacios, lo que dota a la atención como 
fin de relevancia educativa y pedagógica. 
La educación se ha ido separando del cariz 
fundamentalmente ético que siempre la 
sostuvo y, si bien, en el ámbito académico, 
se ha producido un giro ético (Ibáñez-Mar-
tín, 2017), aún no se deja notar del todo en 
las familias y en las escuelas, más preocu-
padas por los futuros profesionales y sus 
competencias.
Si queremos que las próximas genera-
ciones no sean solo hábiles, sino también 
sujetos morales con personalidad propia, el 
ámbito educativo debe recuperar la aten-
ción como fin, pues el problema no es que 
los jóvenes estén perdiendo la capacidad de 
atención profunda por no poder permane-
cer concentrados en un mismo asunto lar-
gos períodos de tiempo, el problema es que 
están deviniendo incapaces de recibir pasi-
vamente la realidad, sintiendo una dura-
ción que perfectamente podría sentirse en 
breves lapsos de tiempo. Afirma Schweizer 
(2010, p. 27) que «distraerles [a los niños] 
como sea significa evitarles sentir su propio 
tiempo, su propia duración»; y es que esta-
mos constantemente ocupándolos, cuando 
deberíamos dejarlos aprender su condición 
de seres finitos en un mundo que no siem-
pre se presenta como queremos, pero del 
que estamos obligados a responder. Antes 
del auge de las TIC, esta experiencia po-
día llegar a vivirse de manera casual, pues 
siempre había tiempos vacíos que era ine-
vitable afrontar. En cambio, hoy en día, 
esos tiempos deben crearse adrede, ya que 
resulta prácticamente imposible que apa-
rezcan por casualidad.
Así pues, frente a tanta práctica, debe-
ríamos potenciar que se vuelva a cultivar la 
teoría en su sentido más primigenio. Esto 
hará que las nuevas generaciones experi-
menten aquel tipo de atención que permite 
la construcción de una subjetividad real-
mente personal y con capacidad moral au-
tónoma. Basta con que les dejemos tiempo 
libre; es decir, con que no ocupemos todo 
su tiempo, sino que les permitamos, de vez 
en cuando, no hacer nada y aburrirse, pues 
el aburrimiento es, desde un punto de vis-
ta pedagógico, un primer paso hacia el diá-
logo con uno mismo, fundamento esencial 
para la construcción de la personalidad 
(Lewkowich, 2010). A su vez, la puesta en 
práctica de ciertas actividades individua-
les, como la lectura silenciosa y por placer, 
la escritura personal o cualquier ejercicio 
de visualización, meditación o reflexión in-
dividual, bastarán para descubrir los bene-
ficios del silencio en un contexto donde la 
atención suele entrenarse para moverse en 
espacios siempre llenos de ruido (Zimmer-
mann y Morgan, 2016).
No podemos aislar a los niños de los me-
dios tecnológicos, pues, sin duda, un buen 
manejo de los mismos es esencial para su 
futuro. No obstante, tanto familia como 
escuela tienen la responsabilidad de limi-
tar su uso, dando la oportunidad de que los 





















































independencia del mundo sobreinformado 
que les ha tocado habitar y que reclama su 
atención sin apenas dejarles tiempo para 
parar a pensar. Cierto es que el hecho de 
permanecer temporalmente desconecta-
dos, de aburrirnos, así como de realizar 
distintas actividades de introspección, no 
garantiza de manera automática ni el des-
cubrimiento de la atención como fin, ni el 
desarrollo de una personalidad propia. No 
obstante, lo facilita. Los tiempos y espacios 
de desconexión son su condición de posibi-
lidad, de manera que permitirlos aparece 
en este punto como imperativo educativo 
fundamental. Esto, en principio, debiera 
conducirnos a una reducción de diagnós-
ticos TDAH, así como al desarrollo de un 
mayor número de individuos capaces de 
autorregular su comportamiento y de te-
ner una identidad personal integrada en 
su contexto, pero de manera singular. Ga-
rantizar que las nuevas generaciones des-
cubran los beneficios de la desconexión es 
nuestra responsabilidad, no podemos dejar 
que, obsesionados por un futuro incierto, 
acaben siendo esclavos de la inercia. Debe-
mos darles la oportunidad de experimen-
tar, aunque solo sea de manera ocasional, 
el placer de atender sin finalidad; el placer 
que parece experimentar la señora de la 
fotografía de Blanding.
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Pedagogy of attention for the twenty-first century: 
beyond a psychological perspective
Pedagogía de la atención para el siglo xxi: 
más allá de una perspectiva psicológica
Alberto SÁNCHEZ ROJO , PhD. Assistant Professor. Universidad Complutense de Madrid (asanchezrojo@ucm.es).
Abstract:
Information and communication tech­
nologies (ICT) have undoubtedly changed our 
world and the ways we live in it. Nowadays, 
we are more and better informed as well as 
having multiple channels for making immedi­
ate contact with others. However, this ability 
to be informed and communicate means there 
are constant demands on our attention to the 
extent it becomes distracted or overloaded. By 
using a document analysis methodology based 
on critical analysis of texts, this paper aims to 
provide pedagogical solutions for a capacity 
for attention at risk of being overwhelmed. To 
do so, we first describe the current context of 
interconnection, showing the extent to which 
it has some advantages, but also drawbacks 
that point directly at the concept of attention. 
Secondly, we analyse this concept from a peda­
gogical perspective. This, on the one hand, 
leads to psychology and, on the other hand, 
to philosophy. We show that pedagogy has fo­
cused only on the psychological perspective 
event though the philosophical standpoint is 
equally vital for education. Finally, we come to 
the need for a pedagogy of attention for the 
twenty­first century that reclaims the philo­
sophical conception, which should have never 
been forgotten.
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Las tecnologías de la información y la co­
municación (TIC) han cambiado indudable­
mente nuestro mundo y la forma en la que lo 
habitamos. Hoy en día, estamos más y mejor in­
formados, así como tenemos múltiples canales 
para entrar en contacto con otros al momento. 
Ahora bien, está facilidad para informarnos y 
comunicarnos ha hecho que nuestra atención 
sea constantemente reclamada, hasta el punto 
de que acaba perdida o sobrepasada. Siguien­
do una metodología de análisis documental y, 
por tanto, a partir del análisis crítico de textos, 
este artículo busca dar respuesta pedagógica 
a una atención que debería no verse colapsa­
da. Para ello, en primer lugar, describiremos el 
contexto de interconexión actual, mostrando 
hasta qué punto tiene ventajas, pero también 
inconvenientes, que señalan directamente al 
concepto de atención. En segundo lugar, anali­
zaremos este concepto desde un punto de vista 
pedagógico. Esto nos conducirá, por un lado, a 
la psicología y, por otro, a la filosofía. Mostra­
remos que la pedagogía se ha centrado única­
mente en la perspectiva psicológica cuando el 
punto de vista filosófico es igualmente esencial 
para la educación. Finalmente, llegaremos a 
la necesidad de una pedagogía de la atención 
para el siglo xxi que recupere la concepción 
que aporta la filosofía y que nunca debería ha­
ber sido olvidada.
Descriptores: filosofía de la educación, peda­
gogía, ética, TIC, atención.
1. Introduction: the power of an 
image
In September 2015, a photograph 
that could easily have gone unnoticed 
among the millions of images that flood 
the internet every day, went all over the 
world, directly and visually showing the 
reality of a change in our way of being 
in the world thanks to new options for 
being interconnected. John Blanding, 
a photo grapher of The Boston Globe, 
immortalised this moment while cover­
ing the preview of the film Black Mass 
in Brookline, a small town in Norfolk 
County, Massachusetts (USA). At a cer­
tain moment, Blanding decided to pho­
tograph some of the people outside the 
cinema where the film was going to be 
screened, who were watching the stars 
walking along an improvised red carpet. 
In this photograph (Blanding, 2015) we 
see a large crowd of people, all close­
ly packed, almost on top of each other, 
who are smiling and seem to be euphor­
ic, presumably because of the actors 
walking past. Virtually all of them have 
smartphones in their hands and a large 
majority of them are looking through 
the screen. They want to immortal­
ise the moment in their digital memo­
ry. There is only one woman without a 
telephone at the front. She is leaning on 
the safety barrier in a relaxed position. 
She is looking and smiling calmly. She is 
enjoying the moment, as the expression 
on her face shows. Nothing else seems 
to matter to her at that moment. While 
she watches for the simple purpose of 
watching, open to what the world has to 
offer her, the others watch so they can 






























have something to share, either at that 
moment or later. Consequently, their at­
tention is forced, as the most important 
thing is what will come afterwards, who 
will comment on the video or photo they 
take, what social network they will post 
it on, or which friend they will send it 
to. For the woman in the front row, the 
important thing is to be there in the mo­
ment with all of her senses wide open, 
receptive to what they might detect. 
Paying attention to what is in front of 
her is the most important thing for her. 
It is her objective and that is why she 
seems so calm. She does not have the 
anxiety of thinking about the possibili­
ty of an out of focus image or a blurred 
video, which is then not worth showing.
Some years ago, the researcher N. 
Katherine Hayles (2007) showed how 
far our digitalised world was leading to a 
generational shift in cognitive style. This 
shift, according to her, involved an educa­
tional problem directly related to atten­
tion. While the last analogue generations 
displayed a cognitive style predominantly 
based on deep attention, the new digital 
generation displayed a style based on 
what could be called hyper attention. In 
her words:
Deep attention … is characterized by 
concentrating on a single object for long 
periods (say, a novel by Dickens), ignor­
ing outside stimuli while so engaged, pre­
ferring a single information stream, and 
having a high tolerance for long focus 
times. Hyper attention is characterized 
by switching focus rapidly among differ­
ent tasks, preferring multiple information 
streams, seeking a high level of stimula­
tion, and having a low tolerance for bore­
dom (Hayles, 2007, p. 187).
Although the latter form, which is 
actually older in origin, gives us much 
more effective survival skills, such as 
the ability to react and be alert, the 
former type is the fundamental basis 
for developing more intellectual skills 
like “longterm memory, the build­
ing of conceptual knowledge, and cri­ 
ti cal thinking” (Kegley, 2018, p. 297). 
This is why, according to Hayles (2007), 
in the educational sphere it is necessary 
to rely on the use of particular strategies, 
or in some cases even medication, to con­
serve the benefits of deep attention in a 
hyper­stimulated world that makes hyper 
attention almost entirely predominant in 
new generations. An equilibrium between 
the two is necessary for this purpose, and 
Hayles proposes alternatives, involving 
adapting content and teaching methods 
which, while they do make it possible to 
achieve identical objectives, avoid im­
posing the exercise of deep attention on 
brains that are increasingly less prepared 
and ready for it.
Nonetheless, while Hayles (2007) was 
well able to detect these two types of at­
tention, the generational shift that was 
occurring, and the reasons that were 
leading and still lead the educational 
sphere to proceed in a particular way, she 
overlooked an other distinction which, as 
we will try to show here, would conceal 
the true problem. This distinction targets 
the difference between understanding at­
tention as an aim or as a means. We first 




















































pressing it is to analyse attention from 
an educational perspective. Secondly, we 
consider in depth the distinction between 
attention as an aim and attention as a 
means, identifying the principal educa­
tional aspects of working fundamentally 
paying attention to one or the other. Fin­
ally we conclude with the need to devel­
op a specific pedagogy of attention that 
genu inely trains future generations to 
know how to be responsibly in the cur­
rent world.
2. Cyberspace: a world that de-
mands too much attention
Looking back now that the second 
decade of the twenty­first century has 
almost reached an end, we cannot fail to 
notice how much our world has changed 
over the last twenty years. Whether we 
like it or not, whether we were born in 
digi tal world or an analogue one, we have 
to accept that today information and com­
munication technologies (ICT) are pre­ 
sent in our lives, shaping certain ways of 
being in the world, many of which would 
have been unthinkable just forty years 
ago. Although the so­called digital divide 
is still present and there are people who 
for various reasons do not have access to 
the internet, this change has reached a 
global level as digital inclusion policies 
are constantly being implemented, pro­
moted by national and international bod­
ies to help reduce it (Andreasson, 2015). 
Furthermore, these technologies are ever 
easier to use; while they originally re­
quired expert knowledge, since the mid­
dle of the first decade of the twenty­first 
century and with the appearance of the 
so­called web 2.0 they have been simpli­
fied to such a point that nowadays anyone 
can use the great majority of them with­
out major difficulties (O’Reilly, 2005). 
This has meant that channels of informa­
tion have increased, as has partici pation 
in them, which has had important conse­
quences at all levels.
From a political point of view, some au­
thors have defended the cyberspace ICTs 
give access to as the agora of the twenty ­
first century, arguing that the internet has 
empowered normal citizens whose voices 
can finally be heard more easily (García 
Del Dujo, Muñoz Rodríguez, & Hernán­
dez Serrano, 2015). In the world of work, 
the introduction of ICTs in the business 
and company sector has been essential for 
streamlining processes, something which 
has reduced costs and at the same time 
increased productivity (Rodríguez, 2014). 
The same has also happened with educa­
tion, the possibilities of which have also 
multiplied, with much of the public hav­
ing called for a change in education from 
its very foundations. The new genera­
tions are growing up in constant contact, 
always collaborating, and so their brains 
are more prone to learn through coopera­
tion (Noguera, 2015). Finally, in the per­
sonal sphere, ITCs have become the main 
means of socialisation, making it possible 
to create, increase and maintain personal 
links, apparently more effectively (Xavier 
& Neves, 2014).
However, not everything has been so 
positive, and the world of ICT has also in­
cluded a series of drawbacks based on an 
attentional problem. To appreciate this, it 






























is enough to analyse a typical day in the 
life of an ordinary person who has access 
to the internet and, above all, a smart­
phone. From the moment she wakes up, 
she is obliged to process a huge amount of 
information as many elements, from vari­
ous spheres, constantly and simultane­
ously demand her attention. In our world, 
everything has meaning, and everything 
requires our instant participation. We 
are wanted as friends, as workers, as citi­
zens and as relatives, always and at every 
moment; eternally at hand and available, 
ready to pay attention on a multitude of 
fronts.
Therefore, it is not surprising that 
this makes us lose the ability to concen­
trate (Carr, 2010). In this way, instead 
of living, we allow life to happen to us, 
trying to achieve as many tasks as pos­
sible and allowing ourselves to be easily 
and thoughtlessly led by the context. As 
Corea states (2004, p. 51), “the velocity 
of stimuli means that the command does 
not have enough time to settle in the con­
sciousness. In other words, … informa­
tional subjectivity is built at the expense 
of the consciousness”, meaning that most 
people do not have a true personality. 
They do not have time to develop one. Too 
much to pay attention to, too little time to 
take it in. This is why political criticism 
has little support, why the edu cational 
and work spheres become saturated, 
and why personal relationships become 
occasional and superficial contact that 
is neither stable nor deep. We live in an 
overinformed world, which demands our 
attention to the point of burn­out (Han, 
2015). However, if this world impairs the 
ability to pay attention of those of us who 
grew up and were educated in anoth­
er less demanding one from the point of 
view of attention, the consequences for 
those who are born into it and are being 
educated within it might be much worse. 
In fact, some of these consequences are 
already appearing, including as disorders.
The use of technological devices by 
children, from the earliest years of child­
hood, is increasing constantly. They are 
becoming ever cheaper, have more apps 
designed specifically for different ages in 
childhood and their use is sold as “educa­
tional” and “instructional” for the child 
to develop well, which appeals to fam­
ilies when acquiring them and encour­
ages their children to use them (Barmo­
manesh & Vodanovich, 2017). However, 
while it is true that many of the apps for 
children in cyberspace make it possible to 
exercise certain cerebral areas that it is 
important to stimulate for the proper de­
velopment of the child, it has been shown 
that, if a certain time limit for use is ex­
ceeded, it is very likely that certain prob­
lems with self­regulation of behaviour 
will occur as a result of excess stimulation 
(Domingues­Montanari, 2017).
Experts in children’s development 
recommend avoiding any exposure to 
screens with children aged between 0 
and 2 (Kabali, et al., 2015) and limiting 
this exposure to a maximum of 30 min­
utes a day with children aged between 
2 and 6 (Wu et al., 2017). Otherwise, 
the consequences could even be neuro­
logical, with possible abnormalities in 




















































structure (Sigman, 2017). Families, influ­
enced by the marketing of the companies 
that manufacture technological devices, 
thinking of future advantages for their 
children if they are used to handling 
them from an early age and also grateful 
for how they can calm them down when 
they are restless, tend to exceed these 
limits, which are already hard to comply 
with, especially in urban areas where as 
well as each individual’s private sphere, 
screens have started to colonise public 
spaces, being present on advertisements, 
the façades of buildings, and public trans­
port, making it almost impossible to es­
cape from them (Brown & Smolenaers, 
2018).
In view of the above, it is no surprise 
that the number of cases of children af­
fected by so­called attention deficit hy­
peractivity disorder (ADHD) continues 
to grow, as for years this has been rec­
ognised in a large majority of cases as 
being directly related to certain short­
comings in the development of executive 
functions responsible for behavioural 
self­regulation (Barkley, 1997). Effec­
tively, screens, full of colour and pos­
sibilities, are a very powerful means of 
cerebral stimulation, especially for any­
one still in the process of development. 
Touchscreens make it possible for a child 
to be attracted by millions of stimuli she 
can respond to simply by tapping; in oth­
er words, by making a simple movement 
of the finger that leads her from one site 
to another in a moment, thus immediate­
ly satisfying all of her desires. This re­
sults in a type of learning which is sub­
sequently extrapolated to other spheres, 
making her more impatient and less in­
clined to tolerate moments where there 
is no stimulus (Lauricella, Wartella, & 
Rideout, 2015). Accustomed to receiv­
ing constant stimuli and to their desires 
being fulfilled immediately, it is under­
standable that they struggle to develop 
the executive functions responsible for 
self­regulating their behaviour (Peñafiel, 
Herrera, Ferreccio, & David, 2016). This 
does not mean that screens automati­
cally cause ADHD, nor that they are the 
only major factor in its development, as 
there are seve ral others. Nonetheless, 
the relationship is direct, and so experts 
include reducing the amount time chil­
dren spend interacting with technologi­
cal devices as one of the measures to take 
when tackling this problem (Holton & 
Nigg, 2016).
In turn, regardless of whether the 
child has been diagnosed with ADHD, it 
is true that it is still to be expected that 
people who learn through constant in­
teraction will become incapable of con­
trolling an I which gets away from them 
among so many stimuli. Without time to 
stop and be with themselves, they never 
manage to establish themselves as au­
tonomous subjects who are responsible 
and have moral capacity; in other words, 
as indivi duals with their own personali­
ty who can self­regulate their behaviour 
in accordance with their setting (Stein­
er­Adair, 2014). This is why educational­
ly it is vitally important that we discover 
the best way of working on attention in 
childhood, both from a family perspec­
tive and from the school perspective.






























3. Psychology, philosophy and 
pedagogy: attention as an objec-
tive or attention as a means
In 1806, Herbart, commonly regarded 
as the father of modern pedagogy, said 
that “interest arises from interesting 
objects and occupations… To create and 
deve lop this interest is the task of the in­
struction, which carries on and completes 
the preparation begun by intercourse 
and expe rience” (Herbart, 1896, p. 120). 
In other words, interest does not start 
from within the individual but from the 
objects she encounters, and the role of 
the instructor involves trying to ensure 
that these objects and occupations are 
presented in the most appropriate way, 
thus completing a task which started 
naturally through experience. While it is 
true that these objects can be many and 
varied, as reality is highly diverse, for 
Herbart, “although however, the various 
directions into which interest branches 
out, are as numerous as the mani fold 
forms and colours in which its objects ap­
pear before us, yet all ought to start from 
one point” (Herbart, 1896, p. 122); or to 
put it another way, they all have as their 
starting point one particular person, con­
scious of herself and her reality, as if she 
were not, the chaos of impressions could 
lead her into indifference, which, accord­
ing to Herbart, is but a short step from 
immorality. In order to achieve this uni­
ty, Herbart claimed it was essential that, 
insofar as is possible, objects should not 
be presented simultaneously, but instead 
successively, which he believed was the 
most appropriate way; in other words, it 
is the method that makes it possible to 
set aside the necessary time for one pro­
cess of concentration to occur, followed by 
another, then by the next one, and so on 
successively, each of them in turn passing 
into the sphere of reflection, which will 
gradually shape the singular and unique 
identity of the individual, as “personali­
ty rests on the unity of consciousness, on 
co­ordination, [and] on reflection” (Her­
bart, 1896, p. 124).
The author continues his line of ar­
gument, stating that the individual 
“exerci ses its power to bring about what 
we have above termed concentration, we 
can designate the condition of the mind 
so occupied by the word observation [i.e. 
attention]” (Herbart, 1896, p. 130), an at­
tention that, precisely because it consists 
of processing reality little by little and 
in parts, requires patience and waiting. 
That said, and this is essential for the 
topic in question,
the expected is naturally not identical 
with that which aroused the expectation. 
The former, which perhaps can now for 
the first time put in an appearance, is in 
the future; the latter, on or from which 
the new can arise or date itself, is the 
present on which, in the case of inter­
est, attention properly speaking fastens. 
If the condition of mind changes to such 
an extent that the mind loses itself more 
in the future than in the present, and the 
patience which lies in expectation is ex­
hausted, then out of interest grows desire, 
and this makes itself known though the 
demand of its object. … Then we should 
at most gain a system of desire thereby, a 
plan of egoism, but nothing which could 
be united with temperance and morality 




















































If this is so, it is because morality de­
pends on subjectivity, on an individual 
personality which can only be achieved 
based on the calm deriving from passing 
through successive processes involving 
receiving external objects, fixing one’s 
attention by concentrating on them, and 
finally reflecting on them, where they 
will connect with others previously stored 
within. For Herbart, desire is something 
unthinking, part of the instinct, whether 
it derives from oneself or is driven by an 
external stimulus. If someone allows her­
self to be guided by desire without stop­
ping to reflect, she will not develop an 
authentic identity and will simply follow 
by inertia what non­rationalised emotion 
says she should achieve, so she cannot 
answer for herself and much less for the 
world and others. This is why Herbart 
maintains that instruction should affect 
how external objects are received in such 
a way that interest is encouraged while at 
the same time desire is controlled.
Nonetheless, although these being the 
origins of the modern study of attention 
from a pedagogical perspective, the cur­
rent analyses and pedagogical modus op­
erandi do not so much in this way start 
from the approaches of the father of mod­
ern pedagogy, but rather from those of 
someone regarded as one of the fathers 
of modern psychology, William James. In 
The Principles of Psychology, first pub­
lished in 1890, James defines attention 
as the process of “taking possession by 
the mind, in clear and vivid form, of one 
out of what seem sev eral simultaneously 
possible objects or train of thoughts. … 
It implies,” he concludes, “withdrawal 
from some things in order to deal effec­
tively with others” (James, 1890, pp. 403­
404). In principle, this definition does not 
seem to differ much from the approach of 
Herbart, who also noted the importance 
of withdrawing from simultaneity to en­
hance attention. However, if we analyse 
both authors in more detail, we will see 
that there is an essential difference. While 
Herbart focussed on the object of interest, 
James focussed on the interested subject, 
something which is worth emphasising, 
and while the former upholds the preva­
lence of the subject’s passivity as an at­
tentive subject, the latter instead asserts 
that what should prevail is the voluntary 
action of the subject as an agent capable 
of regulating her own attentive attitude.
This does not mean that Herbart or 
James only considered one type of atten­
tion. Just as Herbart conceived of the 
possibility of voluntary attention gov­
erned by desire, James, who developed a 
more detailed classification, conceived of 
the existence of passive and involuntary 
attention. That said, for him, the former 
type is the important one. This is because 
James, disregarding the problems Her­
bart identified, considered that “the fac­
ulty of voluntarily bringing back a wan­
dering attention, over and over again, is 
the very root of judgment, character and 
will. No one, he concludes, “is compos sui 
if he have it not, [and so] an education 
which should improve this faculty would 
be the education par excellence” (James, 
1890, p. 424). Herbart, however, took 
a different approach, maintaining that 
the ability to receive and internalise the 
reality presented to us is the essence of 






























judgment, character, and will and not the 
faculty of acting on attention in order 
to redirect it. According to him, action 
should be preceded by a long process of 
reception, since otherwise, as we stated 
above, action would start from inertia and 
not from a particular individual whose 
formed persona lity gives her a moral sub­
jectivity which is not liable to act in just 
any fashion.
Meanwhile, psychology, as a science, 
was improving in giant strides, and it was 
logical that pedagogy, in its development 
as a field of expert knowledge, would be 
guided and influenced to a larger extent 
by psychology (Touriñán & Rodríguez, 
1993).
For its part, the psychology of atten­
tion continued to develop along the same 
lines as James’s approaches, so that “it 
is this functional, selective aspect of at­
tention that has been emphasized in most 
research of the past 50 years” (Johnson 
& Proctor, 2004, p. 12). Consequently, 
there are now countless tests to help us 
measure individuals’ levels of attention 
according to how much they control it 
(Soprano, 2014), and there are also differ­
ent techniques that allow us to train it, as 
it has been shown that it can be trained 
at any age and that doing this can have 
a very positive influence on behaviour 
(Posner, 2012). It has been shown that 
ado lescent with more attention problems 
are less successful academically (Rabiner, 
Godwin, & Dodge, 2016) and that more 
training of voluntary attention control 
leads to improvements in performance 
and so brings us closer to success (Kirk, 
Gray, Ellis, Taffe, & Cornish, 2017). It is 
for this reason that, from an educational 
perspective, tools are constantly appear­
ing that enable children to train their 
attention, particularly sustained atten­
tion, which is the type actually trained 
by avoiding multitasking, which is clearly 
prejudicial from a psychological and cere­
bral perspective (Calderwood, Ackerman, 
& Conklin, 2014). All of these training 
strategies, both for people diagnosed with 
ADHD and for individuals who have not 
been diagnosed, are aimed at acquisition 
of a series of habits that make self­regu­
lation of attention possible, as well as di­
recting it where it is wanted for whatever 
reason; in other words, they make it pos­
sible to work on it as a means. By training 
our attention, we can be more productive 
and more effective, since we pay attention 
to what we want to, how we want to, and 
when we want to and thus avoid wasting 
time. In turn, these strategies can be in­
creasingly well adapted to each individual 
thanks to neuroscience, which using par­
ticular techniques for study ing the brain 
makes it possible to “estimate how much 
effort a student has allotted to processing 
an item without the need to interrupt the 
learning process for tests of knowledge” 
(Wickens & McCarley, 2008, p. 183). At­
tention is the basis of other fundamen­
tal cognitive functions such as memory 
and perception, and so it is important to 
guarantee its proper functioning (Styles, 
2006). Never the less, from a psycholog­
ical perspective, there is nothing to fear 
as knowing how to pay attention properly 
entails nothing more than following cer­
tain procedures anyone can make auto­




















































That said, some people see an error in 
the actual pedagogical use of this effort, 
specifically because of a misunderstand­
ing in the concept of attention from an 
educational perspective. For example, 
the thinker Simone Weil believed that 
this effort
in work is entirely barren, even if it 
is made with the best of intentions. … 
Attention is an effort, the greatest of all 
efforts perhaps, but it is a negative ef­
fort. … Twenty minutes of concentrat­
ed, untired attention is infinitely better 
than three hours of that kind of frowning 
application … Attention consists of sus­
pending our thought, leaving it detached, 
empty, and ready to be penetrated by the 
object…, waiting, not seeking anything, 
but [with our mind] ready to receive in its 
naked truth the object that is to penetrate 
it (Weil, 1973, pp. 110­112).
Weil refers here to the type of at­
tention Herbart prioritised, a type that 
cannot be self­regulated, that cannot 
be controlled or trained, but that opens 
the doors for us to much more than 
what we could expect, precisely because 
by not expecting anything, we expect 
everything. This is attention as an aim 
and not as a means; a type of atten­
tion that cannot directly be taught, but 
whose appearance can be strengthened, 
facilitating the enjoyment of unoccupied 
empty time, as this is what is required 
to enable it. Life, the world and our 
path through it make us expect things; 
we can train our mind to pay attention 
and to comply with the expectations it is 
assumed we should fulfil, sooner or lat­
er either what is expected will come, or 
hopelessness will. Nonetheless, for these 
authors, working on attention in an ed­
ucational context should not so much be 
based on expectation of the particular, 
which could lead to people losing heart, 
but rather just on expectation, the basis 
of all hope, as what is required for a type 
of attention that is non­determined and 
always open.
This way of paying attention is the 
same one that gave rise to philosophy, 
the way of the “man of theoria, in other 
words, the man who having suspended 
his own unreflecting participation in the 
many practi ces into which he is thrown, 
keeps them in sight as the object of a dis­
interested and critical knowledge” (Ron­
chi, 1996, p. 9), in other words, as a spec­
tacle; indeed, in classical Greek θεωρός 
is the spectator, the exspectator in Latin, 
the person who looks attentively, out­
wards with all his being at the same time 
that he wishes and expects (Blánquez, 
1994, p. 625). As Blanchot noted (1997, 
p. 64), “waiting is the awaiting of that is 
not given”. Therefore, the philosopher’s 
gaze tries not to lament the past, nor get 
obsessed with the future, but genuinely 
to feel the present, to be able to create 
a past and a future that really belong 
to her. Not without reason, Augustine 
of Hippo argued that “the present of 
present things is attention” (Augustine 
of Hippo, 1997, p. 350). Taking this into 
account and following Gumbrecht, per­
haps it would now be interesting to “let 
things come, and … cease to ask what 
these things mean – because they seem 
just present and meaningful” (Gumbrecht, 
2004, p. 151).






























This ability to simply position oneself 
in the present, without thinking of any­
thing else, accepting that one will simply 
receive external reality, is what the an­
cients understood by philosophy as a way 
of life — lost for centuries under a cover 
of disciplinary loyalties — which many 
contemporary thinkers have advocated 
recovering (Aguilar, 2010). However, we 
have to allow ourselves time for this, a 
time whose length cannot be measured 
as it is unimportant; what is important 
is not that the amount of time is long or 
short, but that we feel it, that it is in­
tense, that we experience what Bergson 
(1950) called duration, which goes well 
beyond the chronological. It is a state 
that makes us empty ourselves of our­
selves, of our reality, of all that is given, 
opening us up to a world of possibilities 
that shapes us as singular beings, as this 
experience is unique and is not subject to 
formulas, techniques, or strategies. Hei­
degger said that this type of attention, 
which he called the most profound type 
of boredom, “first brings the self in all 
its nakedness to itself as the self that is 
there and has taken over the being­there 
of its [there­being]” (Heidegger, 1995, 
p. 143); in other words, as a human be­
ing that is genuinely conscious of itself, 
of the world in which it has to live and, 
we could complete this by following Lévi­
nas, of the ethical prevalence of others, 
since, as he notes, “attention is attention 
to something because it is attention to 
someone. The exteriority of its point of 
departure is essential to it: it is the very 
tension of the I” (Lévinas, 1979, p. 99), 
and I which knows it is unique and singu­
lar but inhabits in a world that demands 
it answers to and for others. If this is so, 
it is because paying attention in this way 
means allowing oneself to be entered by a 
world, something that is not presented to 
us as a demand but rather a gift, so that 
it makes us respect it and feel responsible 
for preserving it (Esquirol, 2006).
As we have been able to observe, while 
psychology, seeing attention as a means, 
enables us to adapt practically and effec­
tively to the demands of our world and 
our society, philosophy, seeing attention 
as an aim, helps us form a distinct per­
sonality and, more importantly, a moral 
subjectivity. Pedagogy, which for so long 
prioritised the philosophical perspective, 
now gives precedence to the psychological 
one. The question is whether, especially 
in the interconnected world we inhabit, 
this is the right direction from an educa­
tional point of view.
4. Conclusion: a true pedagogy of 
attention
We started this article by identify­
ing the many advantages the adoption 
of ICTs has had in all areas of our lives. 
Nonetheless, the increased pace and 
heavy demands for varied and constant 
attention to which this world subjects us 
have become a hindrance. There is much 
we have to pay attention to and our abil­
ity to do so is limited. So much so that 
some authors have shown that excessive 
effort to paying attention on too many 
fronts, constantly trying to process more 
information than it is possible to grasp, 





















































Our world does not seem likely to 
change radically, and so demands for our 
attention and to process large amounts 
of information will not stop following us. 
Consequently, the educational sphere, 
which for many years has largely depen­
ded on diagnoses derived from the field 
of psychology, has tended and still tends 
to work on attention with the meaning 
provided by psychology. Consequently, 
teachers are asked to adapt to students’ 
new interactive way of learning and 
didactic strategies are constantly ap­
pearing, which, either try to adjust the 
knowledge to the type of attention Hayles 
called hyper attention, or oblige people 
to perform an exercise in deep attention, 
which is traditionally responsible for the 
more intellectual cognitive capacities. It 
is clear to us that the aim is to adapt us 
to a certain system and psychology gives 
us means to do this, including different 
strategies for voluntary control of an at­
tentive attitude.
That said, as we have been able to 
observe, attention can be understood as 
something more than just a means. Philo­
sophy teaches us to conceive of it as an aim, 
which might not facilitate fully effective 
adaptation to the system but which does 
help shape unique, singular, responsible, 
and authentic personalities. Psychology 
is essential for education, as it is unques­
tionably vital for us to know how human 
behaviour works, how we learn, and how 
we develop. Nonetheless, it is also true 
that “there are some proposals from psy­
chology that have crossed the boundary 
of description, to establish themselves as 
educational theories, and not just as theo­
ries of learning” (Prieto, 2018, p. 306). 
This is precisely what has happened with 
attention, which was monopolised in the 
educational sphere by currents deriving 
from psychology with the result that oth­
er forms that were always important for 
peda gogy were concealed.
Considering attention from a merely 
psychological viewpoint in the sphere of 
education has meant that it is conceived 
from an economistic perspective simply 
as a means for saving time, when there 
is actually much more to it than that. As 
Han states (2018, p. 64):
Today, the economy of attention over­
grows both the politics and the ethics of 
attentiveness. It betrays the other. The 
economy of attention totalizes the time of 
the self. The poetics of attentiveness, on 
the other hand, discovers the time that is 
more specific to the other, the time of the 
other. It “lets the most essential aspect of 
the other speak: its time”.
Attention is an aim with education­
al and pedagogical relevance precisely 
because it allows the external simply to 
present itself, without time or space de­
mands. Education has been moving away 
from the fundamentally ethical aspect 
that was always its basis, and while there 
has been an ethical turn in the academ­
ic sphere (Ibáñez­Martín, 2017), this is 
still not at all apparent in families and 
schools, which are fundamentally con­
cerned with the future professionals and 
their competences.
If we want future generations to be not 
just skilled but also moral subjects with 






























distinctive personalities, the educational 
sphere must assert attention as an aim, 
given that the problem is not that young 
people are losing the capacity for deep at­
tention because they do not concentrate 
on a single thing for long periods of time; 
the problem is that they are becoming 
incapable of passively absorbing reali­
ty, feeling a duration of time that could 
easily be felt as brief periods. Schweiz­
er (2008, p. 23) states that “to distract 
[children] at all cost is to prevent them 
from feeling their time”; and the fact is 
we are constantly keeping them occupied, 
when we should be letting them learn 
about their condition as finite beings in 
a world which does not always appear as 
we would like it to, but to which we are 
obliged to respond. Before the growth of 
ICT, this experience could be experienced 
fortuitously as facing quiet times was al­
ways unavoidable. Nowadays, however, 
these times must be created deliberately 
as they almost never happen by chance.
Therefore, faced with so much prac­
tice, we should encourage the cultivation 
of theory in its most elemental sense. 
This will enable new generations to ex­
perience the type of attention that genu­
inely permits the construction of a truly 
personal subjectivity with an autonomous 
moral capacity. It is enough to give them 
free time; in other words, not to fill all of 
their time but rather let them do nothing 
and get bored sometimes, as from a peda­
gogical perspective boredom is a first step 
towards dialogue with oneself, the essen­
tial foundation for building a personali­
ty (Lewkowich, 2010). Likewise, putting 
certain individual activities into practise, 
like silent reading for pleasure, personal 
writing, or any visualisation, meditation, 
or individual reflection act ivity will be 
enough to discover the benefits of silence 
in a setting where attention is usually 
trained to function in spaces that are al­
ways full of noise (Zimmermann & Mor­
gan, 2016).
We cannot isolate children from tech­
nological media, as the ability to use 
them is essential for their future. None­
theless, family and school alike have the 
responsibility to restrict their use, giving 
children an opportunity to get to know 
themselves independently of the overin­
formed world they live in, which demands 
their attention while barely leaving them 
time to think. It is true that temporarily 
disconnecting, allowing ourselves to be 
bored, and doing various introspective 
activities does not automatically guar­
antee discovering attention as an aim or 
the development of a distinct personality. 
Nonetheless, it does facilitate it. Times 
and spaces for disconnection are the pre­
condition for it, and so allowing them is 
at this point a basic educational imper­
ative. This should, in principle, lead to 
a reduction in ADHD diagnoses, and to 
the development of more individuals who 
are able to self­regulate their behaviour 
and have a personal identity embedded 
in their context, in a distinctive way. It is 
our responsibility to guarantee that new 
generations will discover the benefits of 
disconnecting. We cannot allow that, ob­
sessed by an uncertain future, they be­
come slaves to inertia. We must give them 
the chance to experience the pleasure 




















































even if only occasionally; the pleasure the 
woman in Blanding’s photograph seems 
to be feeling.
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